
LA PRIMERA VISIÓN Uno de los acontecimientos de 
mayor influencia en la historia de la religión ocurrió 
en la primavera de 1820, cuando dos seres celestiales 
se le aparecieron a un joven llamado José Smith.

José vivía en Nueva York en 1820, en un momento en 
el que un resurgimiento religioso dominaba la región. 
Confundido por las afirmaciones conflictivas de las 
diferentes religiones, acudió a la Biblia en busca de 
guía y ahí encontró el consejo de “p[edir] a Dios” 
(Santiago 1:5).

En un arboleda cercana a la granja de la familia, José 
se arrodilló a orar en busca de orientación. En res-
puesta a su oración, Dios, el Padre Eterno, y Su Hijo, 
Jesucristo, se aparecieron a José y le dijeron que no se 
uniera a ninguna de las iglesias existentes. Asimismo, 
se le indicó que, por medio de él, Dios restauraría 
en la tierra la Iglesia organizada originalmente por 
Jesucristo, con todas sus verdades y la autoridad del 
sacerdocio. José Smith organizó oficialmente La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días el 6 de 
abril de 1830, en Fayette, Nueva York.

EL LIBRO DE MORMÓN: OTRO TESTAMENTO DE 
JESUCRISTO En septiembre de 1823, un ser resuci-
tado llamado Moroni se apareció a José y le mostró 
unos anales religiosos de una antigua civilización de 
América grabados en planchas de metal que se halla-
ban enterrados. José tradujo esos anales al inglés por 
el don y el poder de Dios. Llamado así en honor a uno 

de los antiguos profetas que lo había compilado, el 
Libro de Mormón se publicó por primera vez en 1830. 
Hoy en día está disponible en más de 110 idiomas.

El Libro de Mormón contiene escritos religiosos de 
civilizaciones de la antigua América que datan del 
2200 a. C. al 420 d. C. Contiene un testimonio pre-
sencial del ministerio de Jesucristo en el continente 
americano después de Su resurrección en Jerusalén.

LA RESTAURACIÓN DE LA AUTORIDAD DEL SACER-
DOCIO En todas las épocas, apóstoles y profetas han 
tenido la autoridad de Dios, llamada sacerdocio, para 
actuar en Su nombre. Los Doce Apóstoles originales 
recibieron el sacerdocio de manos del mismo Salva-
dor, pero después de que fueron perseguidos y murie-
ron, la autoridad del sacerdocio desapareció de la 
tierra. Por lo tanto, un componente esencial de la Res-
tauración fue el restablecimiento de esa autoridad. 
Esto se llevó a cabo en 1829, cuando Juan el Bautista y 
Pedro, Santiago y Juan, todos ellos seres resucitados, 
se aparecieron y, poniendo las manos sobre la cabeza 
de José y de su compañero Oliver Cowdery, restaura-
ron esta autoridad en la tierra. 

CRECIMIENTO Y OPOSICIÓN Así como la Iglesia en la 
antigüedad, La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días es una iglesia misional. A mediados del 
siglo XIX, se alentó a los conversos a congregarse con 
los santos en América, pero el aumento de inmigrantes 
provenientes de Europa y del este de los Estados Uni-
dos echó leña al fuego de la creciente oposición.

A fin de escapar de la cada vez más fuerte agita-
ción, la sede de la Iglesia se trasladó de Nueva York 
a Ohio, después a Misuri y, más tarde, a Illinois. En 
1839, los Santos de los Últimos Días establecieron 
la comunidad de Nauvoo, Illinois. Sin embargo, el 
creciente recelo y desasosiego en las poblaciones 
cercanas contribuyó a fomentar un ambiente de 
extrema agitación y desconfianza. Algunos empe-
zaron a reclamar el exterminio de los Santos de los 
Últimos Días.

En el momento culminante de esa agitación, José Smith 
y su hermano Hyrum fueron asesinados por una turba 
armada en la cercana localidad de Carthage, Illinois.
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BRIGHAM YOUNG Y LA TRAVESÍA HACIA EL OESTE 
Los populachos atacaron los asentamientos de 
Santos de los Últimos Días de la región, quemaron 
cultivos, destruyeron casas y amenazaron con exter-
minar a las personas. Los líderes de la Iglesia sabían 
que sería necesaria otra reubicación. Eso condujo a 
una de las migraciones más visionarias y prodigiosas 
de la historia estadounidense.

Brigham Young sucedió a José Smith como líder de la 
Iglesia. En 1846 guio a los Santos de los Últimos Días 
a través del congelado río Misisipí, hasta un territorio 
deshabitado de Iowa y, finalmente, hasta el remoto 
valle del Gran Lago Salado, situado a 1600 kilómetros 
(1000 millas) al oeste, adonde llegaron en julio de 1847.

Durante los siguientes veintidós años, unos 68 000 
Santos de los Últimos Días de todo el mundo fueron 
llegando poco a poco al refugio de la Gran Cuenca. 
La mayoría cruzaron las planicies en carromatos, 
pero casi tres mil de ellos lo hicieron a pie, tirando de 
carros de mano. 

Desde el valle del Lago Salado, Brigham Young dirigió 
el establecimiento de más de 350 comunidades en el 
oeste de Norteamérica.

LA ÉPOCA MODERNA Cuando se concedió a Utah la 
categoría de estado el 4 de enero de 1896, el núme-
ro total de miembros de la Iglesia era un cuarto de 
millón, la mayoría de los cuales vivía en Utah. Cuan-
do la Iglesia alcanzó el millón de miembros en 1947 
—cien años después del éxodo desesperado desde 
Nauvoo—, seguía constituida mayoritariamente por 
norteamericanos. Sin embargo, después de 1947, se 
aceleró su crecimiento en el resto del mundo.

A finales de 2020, el número total de miembros de 
la Iglesia en todo el mundo ascendía a 16,5 millones, 
en 196 naciones y territorios, y solo el cuarenta por 
ciento vivía en los Estados Unidos.
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